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Jeremías 31, 7-9
Así habla el Señor:

¡Griten jubilosos por Jacob, aclamen a la primera de las naciones! Háganse oír, alaben y digan: «¡El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel!» Yo los hago venir del país del Norte y los reúno desde los extremos de la tierra; hay entre ellos ciegos y lisiados, mujeres embarazadas y parturientas: ¡es una gran asamblea la que vuelve aquí! Habían partido llorando, pero yo los traigo llenos de consuelo; los conduciré a los torrentes de agua por un camino llano, donde ellos no tropezarán. Porque yo soy un padre para Israel y Efraím es mi primogénito

SALMO: ¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros


            y estamos rebosantes de alegría!

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía que soñábamos: 

nuestra boca se llenó de risas / y nuestros labios, de canciones.  

Hasta los mismos paganos decían: / ¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!» 

¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros / y estamos rebosantes de alegría!  
El sembrador va llorando / cuando esparce la semilla, 

pero vuelve cantando / cuando trae las gavillas. 

Hebreos 5, 1-6
Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y puesto para intervenir en favor de los hombres en todo aquello que se refiere al servicio de Dios, a fin de ofrecer dones y sacrificios por los pecados. El pued e mostrarse indulgente con los que pecan por ignorancia y con los descarriados, porque él mismo está sujeto a la debilidad humana. Por eso debe ofrecer sacrificios, no solamente por los pecados del pueblo, sino también por sus propios pecados. Y nadie se arroga esta dignidad, si no es llamado por Dios como lo fue Aarón. 

Por eso, Cristo no se atribuyó a sí mismo la gloria de ser Sumo Sacerdote, sino que la recibió de aquel que le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Como también dice en otro lugar: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec.

Marcos 10, 46-52
Cuando Jesús salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud, el hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego - estaba sentado junto al camino. Al enterar-se de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar: «¡Jesús, Hijo de David, ten pie-dad de mí!» Muchos lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten piedad de mí!» Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo.» Entonces llamaron al ciego y le dijeron: “¡Animo, levántate! El te llama.” Y el ciego, arrojando su manto, se pu- so de pie de un salto y fue hacia él. Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?» 

El le respondió: «Maestro, que yo pueda ver.» Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» En seguida comenzó a ver y lo siguió por el camino. 

>>>>>>>>>>>>>
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“Abre mis ojos, Señor, para que vea..."
>>>>o<<<<

Queridos hermanos: Seguimos, hoy, con el 
Mensaje del SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LAS MISIONES 2015
Terminábamos, Domingo pasado: “…en la acogida del Evangelio de Jesús, que es luz para las culturas y fuerza transformadora de las mismas.”. Y hoy seguimos:  “Dentro de esta compleja dinámica, nos preguntamos: “¿Quiénes son los destinatarios privilegiados del anuncio evangélico?” La respuesta es clara y la encontramos en el mis mo Evangelio: los pobres, los pequeños, los enfermos, aquellos que a menudo son des-preciados y olvidados, aquellos que no tienen como pagarte (Lc 14,13-14). La evangeliza ción, dirigida preferentemente a ellos, es signo del Reino que Jesús ha venido a traer: «Existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los pobres. Nunca los dejemos solos» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 48). Esto debe estar claro especialmente para las perso nas que abrazan la vida consagrada misionera: con el voto de pobreza se escoge seguir a Cristo en esta preferencia suya, no ideológicamente, sino como él, identificándose con los pobres, viviendo como ellos en la precariedad de la vida cotidiana y en la renuncia de todo poder para convertirse en hermanos y hermanas de los últimos, llevándoles el testimonio de la alegría del Evangelio y la expresión de la caridad de Dios.

Para vivir el testimonio cristiano y los signos del amor del Padre entre los pequeños y los pobres, las personas consagradas están llamadas a promover, en el servicio de la misión, la presencia de los fieles laicos. Ya  el Concilio Ecuménico Vaticano II afirmaba: «Los laicos cooperan a la obra de evangelización de la Iglesia y participan de su misión salvífica a la vez como testigos y como instrumentos vivos» (Ad gentes, 41). 
Es necesario que los misioneros consagrados se abran cada vez con mayor valentía a aquellos que están dispuestos a colaborar con ellos, aunque sea por un tiempo limitado para una experiencia sobre el terreno. Son hermanos y hermanas que quieren comprar tir la vocación misionera inherente al Bautismo. Las casas y las estructuras de las misio nes son lugares naturales para su acogida y su apoyo humano, espiritual y apostólico.

Las Instituciones y Obras misioneras de la Iglesia están totalmente al servicio de los que no conocen el Evangelio de Jesús. Para lograr eficazmente este objetivo, estas ne-cesitan los carismas y el compromiso misionero de los consagrados, pero también, los consagrados, necesitan una estructura de servicio, expresión de la preocupación del Obispo de Roma para asegurar la koinonía, de forma que la colaboración y la sinergia sean una parte integral del testimonio misionero. Jesús ha puesto la unidad de los discípulos, como condición para que el mundo crea (cf. Jn 17,21). Esta convergencia 
no equivale a una sumisión jurídico-organizativa a organizaciones institucionales, o 
a una mortificación de la fantasía del Espíritu que suscita la diversidad, sino que signi fica dar más eficacia al mensaje del Evangelio y promover aquella unidad de propósito que es también  fruto del Espíritu.

La Obra Misionera del Sucesor de Pedro tiene un horizonte apostólico universal. Por ello también necesita de los múltiples carismas de la vida consagrada, para abor dar al vasto horizonte de la evangelización y para poder garantizar una adecuada pre sencia en las fronteras y territorios alcanzados.

Queridos hermanos y hermanas, la pasión del misionero es el Evangelio. San Pablo  podía afirmar: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (1 Cor 9,16). El Evangelio es fuente de alegría, de liberación y de salvación para todos los hombres. La Iglesia es consciente de este don, por lo tanto, no se cansa de proclamar sin cesar a todos «lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros propios ojo… es lo que les anunciamos…» (1 Jn 1,1). La misión de los servidores de la Palabra-obispos, sacerdotes, religiosos y laico- es la de poner a todos, sin excepción, en una relación personal con Cristo. En el inmenso campo de la acción misionera de la Iglesia, todo bautizado está llamado a vivir lo mejor posible su compromiso, según su situación personal. Una respuesta generosa a esta vocación universal la pueden ofrecer los consagrados y las consagradas, a través de una intensa vida de oración y de unión con el Señor y con su sacrificio redentor.

Mientras encomiendo a María, Madre de la Iglesia y modelo misionero, a todos aque-llos que, ad gentes o en su propio territorio, en todos los estados de vida cooperan al  anuncio del Evangelio, os envío de todo corazón mi Bendición Apostólica.

Vaticano, 24 de mayo de 2015 <> Solemnidad de Pentecostés
                                                                                    Francisco
Queridos hermanos, damos gracias al Papa Francisco y no dejemos de rezar por 

                                   Él. La mejor oración, la más grata a Dios y a él, es actuar, vivir y 

enseñar –con el ejemplo de nuestra vida - cuanto vemos en él y cuanto la Palabra, ca da día nos enseña.
Recemos para que las palabras de Francisco, despierten y nos encienden el deber misio nero, recordando que la Iglesia y cada uno de sus miembros son, ya por sí mismos, mi-sioneros. Mas, también los exhorto a que tengan siempre presente, lo que nos dice Apa recida (159): “La Iglesia crece no por proselitismo sino por ‘atracción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ con la fuerza de su amor”. Entonces, nuestra misión debe ser ‘atractiva’. ¿Cómo se hace? Sigue Aparecida: La Iglesia “atrae” cuando vi-ve en comunión, pues los discípulos de Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó (Cf. Rm 12, 4-13; Jn 13, 34).
